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e ONOCER SOBRE LOS 
nexos culturales entre 
los grupos que habita­
ron lo que hoy es Co­

lombia y sus posibles migracio­
nes, se puede lograr a través de los 
materiales empleados en los texti­
les de nuestras anteriores culturas. 

El proyecto "Contribución al 
Conocimiento de los Colorantes 
Empleados en Textiles Arqueológi­
cos Colombianos" surge de la ne­
cesidad de conocer sobre los ma­
teriales empleados en los textiles 
arqueológicos colombianos y, de 
esta manera, establecer caracterís­
ticas particulares de los materiales 
colorantes. 

Los textiles estudiados perte­
necen a los grupos Muiscas, Gua­
ne y U 'wa, de la cordillera Orien­
tal y a grupos que habitaron la zo­
na de Nariño. Estos fueron selec­
cionados de colecciones pertene­
cientes al Museo del Oro, Museo 
Casa de Bolívar, Instituto Colom­
biano de Antropología y Museo 
de Floridablanca. 

El estudio de los tejidos agru­
pados por culturas abarca aproxi­
madamente 30 piezas y el estudio 
cronológico que se realiza sobre 
los Guane unas 20 más. Compren­
de el análisis de fibras, mordien­
tes, colorantes orgánicos y even­
tual mente pigmentos inorgánicos. 
Las relaciones que se obtengan de 
los análisis pueden servir al cono­
cimiento del grado de desarrollo 
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en técnicas tintóreas de nuestros 
ancestros, aportando elementos 
que, unidos a investigac iones en 
torno a técnicas de diseño y teji­
do, fortalecerán el conocimiento 
del esti lo propio de la industria 
texti I colombiana. 

CONDICIONES PARA 
LA CONSERVACION 
DE LOS TEXTILES 

Para que los textiles se con­
serven durante siglos, se necesitan 
condiciones ambientales especia­
les . Las condiciones óptimas son 
las de extrema sequía como en los 
desiertos de Egipto o del Perú, re­
giones muy conocidas por sus te­
las y para las cual es 

talmente o en sacrifi c ios rituales ; 
también han sido una ri ca fuente 
de hallazgos de textil es (Hald, 
1980) algunos de los cuales datan 
de la edad de bronce. 

. Colombia no ti ene extensas 
zonas- desérticas (a excepción de 
la Guajira, donde aún no se han 
reportado textiles arqueológicos) 
y, aunque ciénagas y pantanos cu­
bren un área considerable del 
país, tampoco se conocen, hasta 
el momento, textiles recuperados 
en el los. En las rocas sedimenta­
rias de las montañas de la Cordi­
llera Oriental, existen numerosas 
cuevas y abrigos que fueron uti I i­
zados por los indígenas para de-

se ha podido recons­
truir en detalle la his­
toria de sus artes tex­
tiles a través de un 
período de más de 
cuatro mil años. El 
otro extremo es el de 
humedad constante 
como, por ejemplo, 
en los pueblos pala­
fíticos de la edad 
neolítica cuyos vesti­
gios se conservan 
debajo de las aguas 
de algunos lagos Sui­
zos (Vogt, 1937). Los 
pantanos de Dina­
marca, en los cuales 
varias personas ter­
minaron sus vidas 
ahogadas, acciden-

Es en las cuevas de las paredes escarpadas de la Mesa de 
los Santos, al sur de Bucaramanga donde se han 
encontrado el m ayor número de textiles. (Foto, Mariane 
Carda/e de Schrimpff) 
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positar a sus muertos. Don Ma­
nuel Vélez, quién visitó una de es­
tas cuevas por los lados del anti­
guo Gachantivá, cerca de Villa de 
Leiva, en el año de 1846, hizo un 
comentario interesante: "El hecho 
de haber excavado los sepu le ros 
en una roca de esta naturaleza 
(calcárea), tan apropiada para la 
conservación de los cadáveres, 
prueba la sagacidad de los indios" 
(citado en Zerda ·1 972, 19). Es en 
la Cordillera Oriental donde se ha 
encontrado el mayor número de 
textiles arqueológicos del país, 
que asciende a unos 300 fragmen­
tos conservados en diferentes mu­
seos del país y en algunas colec­
ciones particulares. 

El segundo grupo más nume­
roso (aunque no pasa de 30 ejem­
plares) se conservó en Nariño de­
bido a condiciones opuestas: un 
medio ambiente anaeróbico debi­
do a la humedad extrema en tum­
bas sel ladas, hondas, excavadas 
en la arcilla. En la Depresión 
Momposina, al sur de las llanuras 
del Caribe, dos textiles se conser­
varon por las mismas razones pe­
ro, curiosamente, aunque halla­
dos en túmulos con entierros ca­
racterísticos de la sociedad Zenu 
que habitaba la región entre los 
últimos siglos antes de Cristo y el 
primer milenio después de Cristo, 
los textiles son de estilo Mu isca 
/Guane (Plazas y Falchetti 1981, 
277; Cardale de Schrimpff 1989b). 
Por condiciones similares al pare­
cer, se conservó un pequeño frag­
mento del Quindío (Cardale de 
Schrimpff 1988 a) que hoy perte­
necen a una colección particular. 

Tres factores de conservación 
adicional, aunque menos satisfac-­
torios, nos han proporcionado al­
gunos fragmentos pequeños de 
textil. Uno de ellos es la calcina­
ción parcial , como ha sido el caso 
de unos fragmentos muy peque­
ños hallados en el noroccidente 
de Cali en urnas del estilo Pavas 
que contenían entierros secunda-

rios (Gahwiler 1988, figs 55. y 66); 
otro, es el reemplazo de las fibras 
del tejido por sales de cobre dan­
do la impresión de un " fósil" ver­
doso. En Nariño, en el Quindío y 
en la Sierra Nevada de Santa Mar­
ta se acostumbraba enterrar obje­
tos de tumbaga (una aleación de 
oro con cobre) envueltos en telas 
y, en muchos casos se quedó el 
seudomorfo (o fósil) sobre la su­
perficie del metal. 1 

Por último se encuentran, de 
vez en cuando, impresiones de te­
jidos en la ce_rámica arqueológica. 
Hace muchos siglos algunos alfa­
reros del Magdalena Medio acos­
tumbraban secar sus platos sobre 
esteras de manera que, al quemar 
el plato, la impresión de la estera 
quedaba conservada sobre su ba­
se (p.e. Cardale de Schrimpff 
1976, lam.XII). Por otro lado, en el 
departamento de Caldas se en­
cuentran las impresiones de telas 
muy finas sobre los interiores de 
algunas vasijas debido, según pa­
rece, a la costumbre de formar la 
vasija nueva sobre una vieja, colo­
cando un trapo entre las dos para 
evitar que la arcilla fresca se pega­
ra (Cardale de Schrimpff 1990). 
Aunque poco espectaculares, es la 
acumulación de datos como éstos 
lo que nos permitirá, algún día, 
escribir una historia del desarrollo 
textil precolombino del país. 

LOS TEXTILES CON 
COLORANTES-CONTEXTO 
HISTÓRICO 

Los únicos grupos de textiles 
que conservan sus colores son los 
que fueron preservados por extre­
mos contrastes de sequía o de hu­
medad o sea; principalmente, los 
de la Cordillera Oriental y de Na­
riño. Estos dos grupos, geográfica­
mente distantes estilísticamente 
son aún más apartados. 

Para mencionar sólo algunas 
de las diferencias más evidentes, 

muchos de_ los textiles tinturados 
en Nariño están tejidos en lana de 
camél ico americano como llama 
o eventualmente, alpaca (Cortés, 
sin fecha; Cardale de Schrimpff 
1977-8) mientras que ·en la Cordi­
llera Oriental empleaban solo el 
algodón. Además, la distribución 
del diseño, sus motivos y las técni­
cas empleadas para lograrlo son 
totalmente diferentes. En Nariño 
la zona central es tejida, a menu­
do, en técnica de diagonal o de 
zarga, y el diseño se localiza prin­
cipalmente sobre los bordes de la 
tela. Los motivos son los mismos 
encontrados en la cerámica y en 
la orfebrería de la tradición ar­
queológica Piartal-Tuza, y en ellos 
predomina la técnica del tapiz; es 
decir, el diseño se logró emplean­
do hilos de trama de diferentes co­
lores. 

En la Cordillera Oriental, en 
cambio, aunque existieron varios 
estilos diferentes podemos afirmar 
en términos generales que los di­
seños se concentraron en I istas 
verticales trabajadas en la urdim­
bre en vez de la trama (emplean­
do la técnica de urdimbres com­
plementarias); las telas con dise­
ños pintados son comunes, mien­
tras que en Nariño se desconocen. 
Con todas estas diferencias se es­
peraría encontrar también diferen­
cias marcadas en el uso de colo­
rantes, tal como se está empezan­
do a descubrir (Devia 1991,40). 

LAS TRADICIONES 
TEXTI LERAS DE NARI ÑO 

Volviendo a las telas de Na­
riño, encontramos que están vin­
culadas, sin duda, a la . tradición 
Piartal-Tuza, no sólo por el estilo 
de los motivos decorativos sino 

1 Para Nariño véase, por ejemplo, O rt iz 1938, 
483 y Cardale de Schrimpff 1978 . Lams. 1-IV ; pa­
ra el Quindío un ejemplar está il ustrado en Car­
da le de Schrimpff 1989a, foto No. 1; Emilia Cor­
tés (Conservadora textil asesora del proyecto) t ie­
ne en proceso de estudio ejemplares de la Sierra 
Nevada de Santa Marta. 
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también por va­
rios hallazgos do­
cumentados de 
telas en tumbas 
de esta tradición. 
Cabe anotar aquí 
que la secuencia 
Piartal-Tuza acep­
tada por los ar­
queólogos hasta 
hace relativamen­
te poco, ha sido 
cuestionada últi­
mamente por una 
serie de hallaz­
gos. Estos indi can 
que aunque ern­
parentados, el Tu­
za sería contem­
poráneo con Piar­
tal o posiblemen­
te anterior a él. Se 
excavaron varios 
fragmentos de te­
la en el cemente-
rio de Miraflores, (Correal 1977-8) 
junto con numerosos objetos de 
oro y tumbaga, en una tumba 
Piarta! de 17 metros de profundi­
dad que ha sido fechada en 1 250 
35 después de Cristo ; otros ejem­
plares provienen de El Cultún con 
material Tuza asociado . 

Sin embargo, existe otro gru­
po pequeño de telas (Cortés sin fe­
cha, 6-8 ; Cardale de Schrimpff 
1977-8, 259-261), también de Na­
riñ o, cuyos nexos culturales son 
menos claros. 2 Los colores son di­
fer·entes (café y anaranjado) y los 
diseños consisten en I istas vertica­
les interrumpidas logradas por el 
uso de urdimbres discontinuas. En 
un estudio anterior se destacaron 
las diferencias entre los co lorantes 
empleados en una de estas telas 
(MOTN .61) y las del otro gr·upo 
nariñense (Devia 1991,40). 

Los nexos cultural es de las 
telas del primer grupo parecen ser 
con el sur donde, en el Perú por lo 
menos, el uso de la lana de camé-
1 ido y de la técn ica de tapicería 
son comunes; la escasez de estu-

Manta tejida con 
urdimbres discontinuas, 
una tecnica que permite 
tormar bloques de 
colores contrastantes. 
Pertenece al segundo 
grupo de textiles 
narit'íenses. Mide 

te 1000 y 1 600 
después de Cristo 
o sea, son aproxi­
madamente con ­
temporáneos con 
los del primer 
grupo de Nariño. 
Como las socie­
dades que los ela­
boraron aún hab i­
taban la región 
cuando ll egaron 
los primeros es­
pañoles tenemos 
descripciones de 
textiles en I as 
obras de los cro­
nistas y en docu­
mentos del siglo 
XVI. 

Los textiles 
arqueológicos se 
encuentran en te­
rritorios de tres 

70X47. Museo del Oro. 
TN 67. 
(Foto, Emilia Cortés) 

dios sobre los textiles arqueológi­
cos del Ecuador impiden una ma­
yor precisión. En cuanto a las telas 
del segundo grupo, Cortés hace 
una observación de gran interés, 
comparando el MOTN. 5, con un 
textil Wari encontrado en la costa 
sur del Perú y conservado actual­
mente en el Museo Nacional de 
Antropología y Arqueología de Li ­
ma (No. de Reg. 1933) . El análisi s 
comparativo de los colorantes em­
pleados sería fundamenta l para 
ayudar a establecer si este grupo 
de telas es de origen local o que si 
hay que pensar se riam ente en 
contactos entre Nariño y el distan­
te imperio Wari (el análi sis de co­
lorantes de algunos textiles Wari 
aparece en Wouters 1992, 253) 

LOS TEXTILES DE LA 
CORDI LLERA ORIENTAL 

l os textiles de la Cord ill era 
Oriental están ubicados c ronoló­
gicamente por una serie de fechas 
de carbono 14 (p.e. Broadbent 
1989, 16; Cardale de Schrimpff 
1987, 11 ). Entre aproximadamen-

grupos indígenas 
distintos: ios Guanes, los Muiscas 
y los U'was (conoc idos también 
como Tunebos y Laches) . Los pr i­
meros habitaban la mayor parte 
de lo que hoy es el departamento 
de Santander del Sur, mientras los 
Muiscas ocupaban las tierras frías 
y templadas de Cundinamarca y 
Boyacá . El territorio de los U 'wa s, 
el único de los tres grupos que to­
davía conserva su identidad, com­
prendía originalmente todas las 
vertientes de la Sierra Nevada del 
Cocuy con extensiones en los ll a­
nos orientales. 

Tanto los Muiscas como los 
U'was pertenecen sin lugar a du-

2 MONTN 5, del Museo del Om en P;:i sto lue en­
contrado en el Municipi o de Guaitari ll a, a pesar 
de IJ amable ayuda de Oiga de Maso lcl i (del M u­
seo del O m en Pasto) y de A lba C ómez (jete ele 
registracluría del Museo del O ro en Bogotá ) no 
fue posible encontrar má s iniormac ión acer·ca cl el 
hallazgo o con el 111ate1·ial Jsociaclo que nos per­
mitiría esc larecer los nexos cultural es ele esta le­

l;i. Para el MONTN 6·1, conservado en el Museo 
del Om en Bogotá, no parece existir info rmac ión 
acerca el e su ha ll azgo. El tercer ejemplar· que per­
tenece a una colecc ión parti cular, iue encontra­
do en el Vall e de Pasto sin que se pudiera obte­
ner más informac ión. 
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El estilo de esta manta pintada es diferente al anterior. Al parecer 
fue encontrado en el Páramo de Pisba, territorio Muisca. Se han 
encontrado fragmneots similares en la Mesa de los Santos. 

{; El estilo de esta manta pintada es diferente al anterior. Al parecer 
fue encontrado en el Páramo de Pisba, territorio Muisca. Se han 
encontrado fragmneots similares en la Mesa de los Santos. 

Mide 33.5 X 38 cm. Museo del Oro, TM 17. Foto, Mariane 
Carda/e de Schrimpff) 

Mide 33.5 X 38 cm. Museo del Oro, TM 17. Foto, Mariane 
Carda/e de Schrimoff) 

das a la gran familia lingüística 
Chibcha y, aunque para los Gua­
nes no existe información segura 
puesto que perdieron su lengua 
hace muchos siglos, la evidencia 
arqueológica indica que estaban 
estrechamente emparentados con 
los Muiscas. Estudios lingüísticos 
recientes (Constenla 1991, 30-45) 
indican que la cuna de esta fami­
lia lingüística se encontraba en 
Centro-América. Parte del nor-oc­
cidente de Colombia también fue 
ocupado por grupos chibchapar­
lantes como los Taironas quienes 
colonizaron la Sierra Nevada de 
Santa Marta mientras que los 
U'was y Muiscas llegarían a la re­
gión central de la Cordillera 
Oriental. 

La evidencia arqueológica 
sugiere que la Sierra Nevada de 
Santa Marta fue colonizada, al pa­
recer por primera vez, durante la 
segunda mitad del primer milenio 
después de Cristo (una reseña de 
la evidencia disponible se en­
cuentra en Falchetti 1987 y otros). 
La Cordillera Oriental fue habita­
da desde hace por lo menos doce 
mil años; sin embargo, hay evi­
dencias de cambios importantes 

en la cultura material Muisca, 
U'wa y Guane que sucedieron al­
rededor de los siglos séptimo u 
octavo de nuestra era y parecen 
estar I igados a estos movimientos 
y con la llegada de las gentes 
chibchaparlantes.3 Por lo tanto se 
esperaría encontrar similitudes en­
tre las artes textiles de estos tres 
grupos de la Cordillera Oriental 
que irían más allá de las simples 
influencias entre grupos· vecinos y 
que eventualmente compartirían 
detalles con los grupos chibcha­
parlantes de la costa norte como 
los de la Sierra Nevada de Santa 
Marta. Efectivamente, se encuen­
tra un buen número de detalles 

Los textiles 
arqueológicos 
se encuentran 

en territorio de tres 
grupos indígenas 

distintos: los 
Guanes, los Muiscas 

y los U'was 

particulares que se deberían, 
eventualmente, a este origen co­
mún (Cardale de Schrimpff 1984, 
66ss). 

Desafortunadamente (con la 
excepción de los ejemplares enig­
máticos de la Depresión Mompo­
si na) no se han encontrado, hasta 
el momento, en toda el área, texti­
les que daten del primer milenio 
D.C. Sin embargo, es muy proba­
ble que los grupos "chibchapar­
lantes" ya tuvieran una tradición 
textiiera bien desarrollada. 

En el Perú, por ejemplo, don­
de las condiciones de conserva­
ción son mejores, se encuentran 
telas tejidas desde al rededor de 
1 500 años antes de Cristo. De he­
cho, existen varios trabajos sobre 
el empleo de los colorantes en 
textiles peruanos, con interesantes 
observaciones respecto a la varia­
ción de técnicas por culturas y 
cronología (Saltzman 1978, 35; 
Saltzman 1986, 58 y Wouters, 
1992, 253) 

3 Sobre este tema y el de la continuidad, véase 

por ejemplo Archila 1983; Castillo 1984. 211 ss; 
Falchetti 1989. 
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Detalle de un bello ejemplar de las mantas con diseños tejidos en telar (con técnica de 
urdimbres complementarias). Esta manta fue encontrada hace poco en la región de la 
Purnia, Mesa de los Santos.Museo Casa de Bolíval'¡ C 265 
(Foto, Mariane Carda/e de Schrimpff) 

Por otro lado, hay evidencia 
de que los nuevos pobladores de la 
Con:Hllera Or,ental asimilaron ele­
mentos de la cultura de los habi­
tantes anteriores. Eventual mente, 
un estudio comparativo entre los 
colorantes precolombinos de esta 
región y los empleados actualmen­
te por los indígenas de la Sierra Ne­
vada de Santa Marta, arrojaría más 
evidencia acerca de elementos co­
munes en los textiles. No debemos 
asumir, necesariamente, que todos 
los colorantes encontrados en de­
terminado textil precolombino son 
necesariamente de origen local. 
Muchos se pueden transportar en 
forma seca como, por ejemplo, las 
hojas de la bija (Bignonia chica) 
que crece en las tierras cálidas del 
val le del río Magdalena, en la 
Amazonía y en la desembocadura 
del San Juan, en el Chocó (Torres, 
1983a; Devia, 1992a), o en el palo 
brazil (Caesalpinia echinata) cuya 
madera rica en colorantes consti­
tuía durante el período colonial 
una importante exportación legal y 
aún de contrabando de América 
Tropical al viejo mundo. 

Del antiguo territorio de los 
U 'was, se conserva un número re­
presentativo de textiles bien· docu-

mentos, hallados por arqueólogos 
en la región de Chiscas (Silva Celis 
1945) que sirven como referencia 
para los colorantes uti I izados por 
este grupo . Es interesante constatar 
que aunque la muestra analizada 
hasta ahora es pequeña, parece in­
dicar diferencias importantes con 
las telas de los otros grupos de la 
Cordillera Oriental. En el análisis 
de unas fajas utilizadas para envol­
ver la momia de un niño U'wa 
conservado en el Instituto Colom­
biano de Antropología, se encuen­
tra entre otros componentes el ta­
nino ácido gálico presente en casi 
todos los colores, pero que hasta 
ahora parece estar ausente de las 

En el Perú, donde 
las condiciones 

de conservación son 
mejores, se 

encuentran telas 
tejidas desde 
alrededor de 

1500 años antes 
de Cristo 

telas encontradas en territorio 
Muisca y Guane (Devia 1991 AO) . 

Los textiles de los Guanes y 
Muiscas forman un tema comple­
jo en gran parte, seguramente, 
porque son más numerosos y más 
estudiados. Estamos empezando a 
conocer varios estilos (entre las 
telas pintadas se alcanzan a dis­
tinguir 4 ó 5) algunos de los cua­
les se pueden relac ionar clara­
mente con determinado esti lo de 
cerámica. Con otros, los vínculos 
no son tan evidentes y como se 
sabe que el intercambio de man­
tas era de gran importancia entre 
Muiscas y Guanes, el simple he­
cho de encontrar una tela en de­
terminado lugar no permite afir­
mar, necesariamente, que fue ela­
borado en la vecindad. Sólo estu ­
dios minuciosos a largo plazo 
permitirán, poco a poco, aclarar 
la posición temporal y espacial de 
determinado estilo. Para estos es­
tudios será fundamental tener in­
formación sobre la gama de colo­
rantes emp leados por los tejedo­
res de telas de determinado estilo 
y las diferencias de los colorantes 
empleados entre el los . 

CARACTERÍSTICAS DEL 
TRABAJO EXPERIMENTAL 

Al abordar el estudio de pie­
zas preciosas como son los textiles 
arqueológicos es importante recu­
rrir a una técnica que requiera una 
muestra ínfima que a la vez pro­
porc ione la mayor información 
posible; el muestreo se debe reali­
zar en colaboración con el con­
servador textil , con quien se dis­
cute el tamaño de la muestra en 
función de la intensidad del color 
y el daño que pueda ocasionar al 
tejido (Wouters 1990-91 ). 

Es muy importante que en el 
análisis de un texti l arqueológico 
se considere que el estado actua l 
de los materiales pudo ser afectado 
por las condiciones ambientales 
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COLORANTES NATURALES DE ORIGEN VEGETAL Y ANIMAL 

COLOR* ESPECIE PRINCIPALES COMPUESTOS COLORANTES 

Naranja y Chica Bignonia Chica Corajuri na, Corajurona (1,2,3) 

Amarillo Chite Hipericum L. sp. (3) 

Palo Brasil Caesalpinia echinata Brasileína (2,3) 

Dinde Clorophora tinctorea Morina, M aclurina (2,3,4,6) 

Aliso Alnus j orullensis Luteo lina, Q uercetina y Morina (3,5,6) 

Raíz de color Escobedia scabrifolia Azafranina (3) 

Chilca Baccharis polyantha (3) 

Barba de piedra Usnea sp. Ac ido úsn ico (1,3,5,7) 

Pimiento o Muelle Schinus molle Luteo l ina, Fisetina (1,3, **) 

Aguacate Persea Americana (3) 

Trompeta Bocconia frutescens (3) 

Achiote Bixa ore/lana Bixi na (3) 

Hierba de bruja Púrpurina, Munjistina (3,7) 

Cochinilla Acido carmínico (1,2,3,4,5,6,7) 

Marrón Dividive Caesalpinea coriarea Ac. elágico, Ac. gálico 

y Ac. pirogálico (1,2,3,4,7, **) 

Noga l Juglans sp. Ac. elágico, Ac. gálico (1,2,3, **) 

Enceni llo Weinmania tamestosa (3) 

Caobo Swietenia macrophylla (3) 

Reventad era Cariaría thymifolia (3) 

Mangle Rhizophora mangle L. (3) 

Liquen gris Parrnelia sp. 

(3) 

* El co lor depende del mord iente ut ilizado, en este caso corresponde al co lor de la f ibra teñida con alumbre como 
mord iente, excepto en el caso de l índ igo, D ividive, Nogal y Aguacate. 
(1) M ayer, 1943; (2) Devia, 199 1; (3) Antunez, 1976; (4) Geissman, 1963; (5) W outers y Chi rinos, 1992 ; (6) Devia 
1992, (7) Shweppe; (8) Torres, 1983a, 1983 b, ** resultados obtenidos hasta el momento 
Respecto a estructuras químicas : (1 ), (4 ), (7) . 
Respecto al empleo por culturas preco lombinas y principales componetes : (2), (3) , (5 ), (6) 
Respecto a etnobotánica y descripción morfo lóg ica (3) y (8) 
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del sitio en que permanecieron an­
tes de su hallazgo y en los de alma­
cenamiento y exhibición; además 
de posibles intervenciones en el 
caso de su reconstrucción y resta­
blecimiento. Estos factores combi­
nados pueden ocasionar transfor­
maciones en los materiales por oxi­
dación, acidificación, degradación 
fotoquímica y daño mecánico. 

El análisis de los colorantes 
orgánicos se hace mediante la ex­
tracción e identificación de com­
puestos de tipo hidroxiflavonas, hi­
droxiquinonas, indigoides y tani­
nos, principales componentes de 
los extractos colorantes provenien­
tes de especies vegetales y anima­
les (Devia, 1989, Schweppe, 1992). 
Este análisis se real iza por cromato­
grafía líquida de alta resolución 
(HPLC), técnica que, a partir de pe­
queñas muestras de textil (menor a 
un miligramo), proporciona .infor­
mac·1ón cuar1tativa y cuantitativa de 
un solo colorante o de una mezcla 
de estos (Wouters, 1992). Lo ante­
rior no descarta que en el transcur­
so del trabajo ex peri mental se en­
sayen otras técnicas como es el ca­
so de la cromatografía de gases 
acopiada a un detector de masas. 

La mayor parte de los colo­
rantes empleados en el teñido del 
algodón se fijan a la fibra median­
te el empleo de mordientes. En el 
proceso de extracción de estos co­
lorantes de la fibra es necesario el 
empleo de un ácido fuerte de tal 
forma que se debe considerar la 
posible degradación o transforma­
ción de algunos de los componen­
tes de estos colorantes. Algunos 
colorantes de tina (Mayer, F. 
1943), como los indigoides tam­
bién pueden sufrir alteraciones 
por isomerización y fotolisis du­
rante la extracción. 

Cada colorante está constitu i­
do por una variedad de componen­
tes que contribuyen a la formación 
de tintura obtenida. Estos compo­
nentes guardan relación en las can-

tidades relativas entre ellos, que sir­
ve como punto de referencia para 
encontrar su origen. Existe el riesgo 
entonces que alteraciones como las 
mencionadas anteriormente difi­
culten el proceso de identificación 
de su verdadera fuente. 

Los mordientes de uso más 
frecuente en colorantes naturales 
son sales de hierro, cobre y alumi­
nio, los cuales se analizan me­
diante pruebas cualitativas colorí­
métricas en los laboratorios de la 
Universidad de los Andes con la 
posibilidad de realizar sobre algu­
nas de estas muestras análisis por 
difracción de rayos X y fluorescen­
cia y de rayos X en los laborato­
rios del Instituto Real de Patrimo­
nio Artístico, IRPA de Bruselas. 

Como muestras de referencia 
se emplean fibras de algodón teñi ;.. 
das con extractos provenientes de 
especies nativas promisorias de 
colorantes de origen vegetal y an i­
mal (ver tabla de colorantes) .. La 
mayor parte de muestras de refe­
rencia han sido preparadas en el 
laboratorio siguiendo técnicas tra­
dicionales y otras han sido propor­
cionadas por talleres artesanales. 

En la sistemática· de las plan-
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rá la simulación de envejecimien­
to de las fibras preparadas con co­
lorantes de referencia, y el análisis 
posterior por H PLC con detección 
por diodos tanto de las muestras 
de referencia como de las mues­
tras precolombinas Colombianas. 

También se dispone de la co­
laboración del Laboratorio Quími­
co del Museo Metro poi ita no de 
New York, en donde será posible 
real izar el confrontam iento de los 
resultados obtenidos en la quacte­
rización de fibras, especialmente 
en el caso del algodón de colores 
y la fibra proveniente de la ceiba. 




